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Capítulo 1

“¡No la cague, recluta!” le dijo Wythe a la Cabo Segundo Tamara Veal del Cuerpo de Marines de la Federación Unida.

“¡No soy una recluta, Wythe!” le contestó Tamara. “¡Soy dos meses mayor que usted!”

“Nunca vi ninguna MMC en sus Charlies. Si no estuvo en combate, es un recluta.”

“No la siga jorobando, Jessup, o se lo va a comer para el desayuno,” le dijo el Cabo Killington “Asesino” Wheng, su líder de equipo.

“Solo digo, Cabo. Uno nunca sabe cómo va a reaccionar alguien cuando la mierda llega al ventilador,” dijo Wythe mientras se acomodaba en su hamaca. “Solo quiero saber si nos va a cubrir la espalda, ¿me entiende?”

“Lo hará, ya déjela,” contestó el Cabo Wheng.

Tamara miró a través de la habitación a su líder de escuadrón, la Sargento Vinter, que la miraba fijamente. Aunque solo tenía la mitad de tamaño que Tamara de todos modos hacía que bajaran escalofríos por su espina dorsal. Tamara no podía ver tras el brillo que salía de los ojos de su líder de equipo, y tampoco estaba segura de querer hacerlo.

A pesar del dolor de estómago que Jessup Wythe podía ser, tenía razón. Tamara, a pesar de llevar ya tres años en el Cuerpo, nunca había estado en una operación. No solo no tenía una MMC, o Medalla de Misión de Combate, que le era otorgada a cada Marine o tripulante que hubiera visto combate, el pecho de su uniforme estaba completamente vacío de galones. Incluso el Soldado de Primera Clase Korf, sentado a su derecha, con solo nueve meses desde reclutamiento, tenía una CMM.

Las ventajas de Tamara no solo consistían en ser grande y fuerte, también era una muy hábil lanzadora de bala y disco. No lo suficiente como para entrar en el equipo olímpico, pero más de lo necesario para que la División Atlética del Cuerpo de Marines le echara el ojo.

El Cuerpo de Marines amaba los deportes, ya fuera un juego de “Battleball” entre unidades o deportes organizados como rugby o básquet contra civiles, la naval, u otras divisiones del gobierno. La competición formaba parte del ADN del Cuerpo, y el DACM siempre estaba buscando nuevas figuras.

Tamara había sido la campeona junior de bala del planeta Orinoco en la escuela, y eso había sido suficiente para marcarla. Cuando se hizo evidente que se iba a graduar del campo de reclutamiento, fue abordada por el Teniente Coronel Frank Versase, dos veces campeón olímpico de levantamiento de pesas y director de DACM y reclutada para el equipo de pista del Cuerpo de Marina. Tras el reclutamiento y el curso de doce semanas de la Escuela de Infantería, en lugar de ir a la flota se unió al equipo y comenzó su entrenamiento.

Tamara daba la talla. De casi dos metros de alto, noventa kilos, y bendecida con balance y reflejos superiores, inmediatamente se desempeñó satisfactoriamente en las competencias de baja categoría. Pero Orinoco no era el planeta más grande de la Federación, y había muchos, muchos grandes atletas que querían un lugar en el equipo olímpico. Tras ocho meses de entrenamiento intensivo Tamara logro obtener el bronce en lanzamiento de disco, supuestamente su evento más débil, en los Juegos Militares Universales en Nueva Mumbai en la Confederación, y fue ranqueada número seis en la Federación. En los siguientes Juegos Militares terminó en un decepcionante décimo lugar en disco y decimoctavo en bala.

Ella le echó la culpa a una molesta lesión en el muslo hacia el final de la competencia, pero muy dentro ella sabía que simplemente había perdido el interés. Gunny India, su entrenador, evidentemente también se dio cuenta y, tras otros seis meses sin mejora, fue descartada del equipo. El Cuerpo de Marines amaba a los campeones, pero no a los segundones, al menos en atletismo.

Eso había sido dos meses antes y, desde entonces, había recibido nuevas órdenes y se había reportado al Segundo Batallón, Tercer Marines, los “Fuzos”. Y ahora estaba en una Cigüeña, en una misión real – y estaba asustada.

No era el miedo a la muerte (que estaba ahí, pero más bien una idea). Desde que había sido descartada del equipo de pista su nivel de autoestima no era el ideal. Si no había sido lo suficientemente buena para el equipo de pista, ¿qué la hacía creer que podía ser suficientemente buena para su nuevo equipo, la infantería?

Estaba temerosa de fallar, lisa y llanamente, y Wythe no ayudaba. Volvió a mirar a la Sargento Vinter, deseando sin ninguna esperanza ver un guiño de confianza. Vinter era un perro veterano, con cinco estrellas en su MMC y una Recomendación de Campo 2, así que ya estaba de vuelta, y un simple gesto de su parte hubiera levantado la autoestima de Tamara. Pero aunque la Sargento sin dudas había oído a Wythe no dijo nada.

¡Tranquilízate! se dijo a sí misma. ¡Eres una fiera y eficiente máquina de guerra, y vas a patear traseros!

Repitió el mantra buscando levantarse el ánimo, una técnica que había usado en centenares de competiciones. La técnica no le había servido de mucho este último año con el equipo de pista, pero quizás todavía quedaba algo de vida en ella. Mal no podía hacer.

La Cigüeña dobló violentamente a la izquierda de repente. Con el equipo completo los Marines no podían utilizar el arnés normal de asiento, lo que no tenía sentido para Tamara (¿Acaso los Marines no iban a la batalla con el equipo completo?), por lo que el cinturón era lo único que los mantenía atados a sus asientos mientras la Cigüeña maniobraba. Pero con los 90 kilos de Tamara más 60 kilos de pertrechos el movimiento ponía mucha presión en su estómago y tuvo que presionar con ambos pies para sostenerse.

Wythe con sus 70 kilos vio todo y se sonrió, asegurándose de que Tamara pudiera ver su desprecio. Recién entonces se dio cuenta de que todos los otros Marines, incluso los dos nuevos soldados – verdaderos reclutas – habían extendido sus piernas para sostenerse.

¡Excelente! ¡Eso me hace ver simplemente cósmica!

La Cigüeña giró con violencia a la derecha y la fuerza rotó 180 grados, pero ahora el respaldo del asiento la sostenía. La fuerza crecía a medida que la gran ave bajaba en espiral para minimizar la vulnerabilidad al fuego enemigo de tierra o los misiles. Esta no era la primera vez que Tamara había estado en una Cigüeña durante esta maniobra, pero era la primera vez que realmente había habido enemigos en el suelo que quisieran volarla del cielo.

Había escuchado la frase “fruncir el culo” antes, pero recién entonces logró entender que tan exacto y descriptivo el término realmente era. Ella esperaba que en cualquier momento las alarmas que alertaban de fuego enemigo se dispararan, pero milagrosamente la maniobra espiral terminó y la Cigüeña enderezó para aterrizar.

“Revisen sus seguros”, el Sargento del Estado Mayor Abdálle, sargento del pelotón, circuló alrededor de ellos, “y prepárense para desembarcar.”

Tamara ya había chequeado su seguro más de cien veces durante el vuelo, pero obedientemente miró su M99A3, el último y más grande en la venerable línea de rifles de asalto M99. Los Marines habían sido heridos por compañeros antes durante los desembarcos, y cada Marine perdido bajo fuego amistoso, y sobre todo tonto y evitable fuego amistoso, era un luchador menos para la misión y muerte o regeneración para la víctima. El seguro de Tamara estaba puesto pero, para no arriesgarse,  lo sacó y lo volvió a poner. El pálido indicador verde confirmó que el circuito del seguro estaba activo y funcionando.

La Cigüeña tocó cubierta rebotando fuerte. Tamara y el resto de los Marines y personal médico del tercer pelotón soltaron sus cinturones y, levantándose, giraron hacia la cola. La rampa ya estaba abajo, y los dos guías estaban bajando.

El batallón había estado practicando el PMEE, o Protocolo de Mínimas Emisiones Electrónicas, el último proyecto estrella de Tarawa. Los veteranos lo despreciaban abiertamente. Hacía poco que el Cuerpo había implementado el nuevo SCP, Sistema de Combate Personal, apenas unos años atrás, y con la cantidad de mejoras que ofrecía para el comando y control y la diseminación de la información, todos ellos activos importantísimos en el campo de batalla moderno, ahora el Cuerpo quería volver a la Edad Media usando señales de mano y brazo.

Los dos guías giraron y se pusieron de frente al resto del pelotón, como policías de tráfico, cada uno apuntando un brazo en la dirección que los Marines tenían que tomar.

Empujando a Korf, Tamara se adelantó más o menos un metro hasta que Korf pudo salir. Tamara lo siguió, agachándose para pasar el saliente al final de la rampa, bajando al pasto de un campo de futbol que servía como ZA[i] de la compañía Golf.

¡Territorio enemigo! ¡Estoy en territorio enemigo! pensó Tamara excitada mientras seguía a Korf.

Aunque sabía que realmente no era territorio enemigo. Wyxy era un planeta de la Federación. Los SepRev eran el enemigo, y los Marines habían sido solicitados para eliminar al grupo y devolver el planeta al control, o más bien falta de él, del grupo asesor del planeta. Sin gobierno central, sin siquiera una fuerza policial básica, la población particularmente individualista del planeta había sido una presa fácil para los SepRev. Dado que los Wyxies no podían protegerse a sí mismos, era tarea de la Federación – léase los Marines – dar un paso adelante y devolver el planeta a sus legítimos inquilinos (“inquilinos”, no merecían llamarse “dueños”).

Si hubieran sido otros en lugar de los SepRev, el planeta podría haber sido dejado a los lobos. El planeta pertenecía a la Federación solo nominalmente, y su comercio con el resto de la Federación apenas justificaba el costo de enviar una fuerza de tareas naval y un batallón de Marines para restablecer el orden. Pero la Séptima Revelación había sido una creciente molestia en el espacio humano. Grupos apocalípticos habían surgido y caído a través de la historia, pero los SepRev empleaban una forma particularmente violenta de tratar de alcanzar el Fin de los Días. Uniendo su deseo de causar el caos total con un miedo a la muerte aparentemente nulo habían dirigido horrorosos ataques en planetas a través del espacio humano. Wyxy podía ser el último orejón del tarro en los mundos de la Federación, pero los SepRev eran una peste que tenía que ser aplastada antes de que infectase a alguien más.

Como casi todos en el espacio humano Tamara había visto los holos de las ejecuciones SepRev y se había horrorizado con los métodos obscenamente creativos que habían desarrollado. Ella sabía que los SepRev intentaban conmocionar a la humanidad, y estaba funcionando. Por eso en líneas generales Tamara sabía que esta era una misión justa, una que tenía que ser cumplida. Pero en un nivel personal no importaba si el enemigo eran los SepRev o cualquier otro; Tamara iba a entrar en combate por primera vez, y tenía que cumplir sus deberes al máximo de su capacidad.

Corriendo pegada detrás de Korf, Tamara alcanzó las paredes del campo de futbol. Levantó la cabeza para mirar los asientos vacíos. Un equipo de reconocimiento había bajado en el estado varias horas antes y lo había asegurado, pero existen explosivos inertes que pueden escapar a la detección normal y se le había advertido al batallón permanecer alerta.

Dos vuelos más de Cigüeña aterrizaron en el campo. Fox y el cuartel general del batallón desembarcaron.

“Korf, ojos al frente”, le susurro, sintiéndose orgullosa de poder hacerse cargo del joven Marine.

Con las Cigüeñas aterrizando tras de ellos el Soldado de Primera Clase Korf había mirado hacia atrás en lugar de continuar revisando el área de los asientos del estadio al frente de él.

“No hay nada ahí”, murmuró, pero igualmente se dio vuelta a observar los asientos.

Doce minutos después de aterrizar las dos columnas de la compañía estaban listas para desplazarse. Fox iba a liderar el asalto en el Mercado de Pequeños Agricultores, donde los SepRev tenían de rehén a más de quinientos Wyxyes. La compañía Golf era el elemento de apoyo para el asalto. Echo y Armas habían establecido posiciones de bloqueo más allá del mercado para cortar cualquier vía de retirada, aunque nadie pensaba que llegaría a esas instancias. Los SepRev nunca habían mostrado señales de retirarse para pelear otro día. En incidentes previos, tanto con la Hermandad como con la Confederación, los SepRev pelearon hasta el final, tratando de causar la mayor cantidad de bajas. Pero la CO del batallón no confiaba en las acciones pasadas. Esta era la mayor incursión SepRev en espacio de la Federación y la CO operaba en modo “mejor prevenir que curar”. Sus órdenes habían sido eliminar – no vencer – a las fuerzas SepRev y, como el Sargento Mayor les había informado en la nave, hasta el último hombre debía ser asesinado. Debía enviarse un mensaje, no a los SepRev, ya que probablemente eran causas perdidas, pero a cualquiera que estuviera pensando en unírseles.

Únase a los SepRev y muera.

La filosofía de los SepRev era autodestructiva. Esperaban el Final de los Días y estaban dispuestos, incluso interesados, en morir. Pero eso significaba que necesitaban nuevos reclutas. Con el paso del tiempo todos los actuales SepRev habían desaparecido. Sin nuevos reclutas se desvanecerían en el basurero de la historia.

A los arrancones, las dos compañías se levantaron y comenzaron a salir del estadio. Tamara podía ver a todos sus compañeros en el visor de su máscara, pero bajo el PMEE ninguna orden verbal era dada. Una especie de efecto de ola se veía a medida que las señales de brazo y mano se pasaban a través de las líneas.

El Cabo Hinmein del segundo escuadrón, que siempre sabía todo en el universo y le gustaba demostrárselo a todos, estaba seguro de que usar PMEE contra lo que era en realidad un enemigo poco sofisticado era una especie de ensayo. Tamara pensó que el cabo podía tener un punto. Los SepRev probablemente tenían poca capacidad electrónica, y tampoco se podía esperar que fueran una gran amenaza para el batallón de Marines, por lo que esta misión podían ser los primeros pasos del PMEE, una prueba de campo y validación del proceso.

Tamara no estaba segura de querer ser parte de una prueba de campo y, si los SepRev probaban tener algunos trucos bajo sus mangas, esperaba que la CO cancelara el PMEE y retomara el comando y control electrónico.

Las cuatro columnas de Marines salían del estadio serpenteando, frenando y volviendo a arrancar, con un movimiento de acordeón. El escuadrón de Tamara era el anteúltimo de su columna, y ella sentía que la mayoría del tiempo estaba chocando por detrás a Korf o corriendo para tratar de alcanzarlo. Cada vez que se apelotonaban se preocupaba. Durante el entrenamiento de recluta y en la Escuela de Infantería le habían inculcado que apelotonarse significaba muerte y el estar separados era lo más importante. Dado que ella no tenía experiencia real de operaciones tenía que confiar en su entrenamiento para la tarea. Sin embargo no podía simplemente separarse de la columna para ganar dispersión táctica.

Supuestamente el área había sido despejada y ellos realizaban el movimiento para alcanzar el objetivo. Las dos compañías avanzaban en una deforme formación de flecha, formando una cuña que despejaba el área y era seguida por cuatro columnas. Luego de la formación en columnas esta era la peor formación existente, pero les permitía moverse rápidamente y con un frente acotado. Sin embargo proveía muy poca seguridad en los flancos y, a medida que avanzaban por la ciudad, Tamara buscaba en cada edificio y cada calle al enemigo. Había personas alrededor, tanto en el camino como en los edificios, mirándolos. La mayoría parecía feliz de ver Marines, y más de uno los saludaba a gritos. Incluso había un estandarte de la Federación colgado de una ventana mientras un hombre y una chica joven se asomaban agitando banderines al paso de los Marines.

Tamara sabía por la reputación de los Wyxies que apenas toleraban a la Federación y no les gustaba tener que pagar impuestos. Pero los SepRev tenían alrededor de quinientos rehenes en la villa vecina y ya había asesinado otro par de cientos, por lo que parecía que las restantes treinta mil personas que vivían en la ciudad se habían convertido de repente en verdaderos patriotas.

Cuando nos vayamos les durará una semana, se dijo Tamara a sí misma, cínicamente.

Aunque todos los que ella veía parecían en el mejor caso darles la bienvenida y en el peor simplemente estar curioseando, hubiera sido fácil para un SepRev esconderse entre la gente de la ciudad, listo para dispararles. El batallón avanzaba ligero en sus pieles y huesos, sus uniformes de campo equipados con injertos blindados. Los injertos blindados, los “huesos” se endurecerían instantáneamente al impacto de proyectiles desviando la fuerza, pero hay algunos tipos de arma de energía que son más que suficientes para superarlos. Diablos, algunos explosivos podrían partir un Marine a la mitad o, bien ubicados, tirar un edificio y enterrar a los Marines en escombros.

Hubiera sido deseable tener un par de pelotones PICS con sus trajes de batalla armados para dar mayor fuerza. Había rumores, sin embargo, de que debido a la sensibilidad de los Wyxies, desplegar PICS hubiera sido “muy militar”. Tamara estaba muy, muy al final de la línea de comando, lejos de los dimes y diretes en el cuartel del batallón, pero por el chisme la CO se había enojado soberanamente con la restricción.

El temor de Tamara al pasar a través del pueblo se probó injustificado. Intel o Recon habían estado en lo cierto. La ciudad en sí estaba libre de SepRev; al menos ninguno había intentado atacar a las dos compañías mientras avanzaban. Tras un clic y medio habían abandonado el área principalmente edificada y se dirigían a los campos que rodeaban la ciudad.

“¿Qué diablos es ese olor?” preguntó Wythe.

Tamara se rio, pero Korf respondió, “¡Es estiércol de gallina, Cabo Segundo! ¿Nunca la había olido antes?”

“¿Por qué tendría que haberlo olido estiércol de gallina?” Wythe respondió. “¿Qué, acaso no pueden deshacerse de ella? Además no veo gallinas por ningún lado.”

“La usan como fertilizante. ¿Ve esas plantas? Son frutillas. Usan el estiércol como fertilizante orgánico.”

“¡Tonterías, Korf! Nadie usa mierda en la comida. ¡No sería higiénico, eso es lo que sería!”

“Me temo que Korf tiene razón”, dijo la Cabo Wheng. “Por eso sus productos tienen tan alto precio.”

Wythe se congeló por un segundo. “¿Quiere decir que realmente usan mierda en la comida?”

“Muévase, Wythe. No nos detuvimos”, intervino el Sargento Vinter.

“Afirmativo,” murmuro Wythe mientras retomaba el avance. “Me imagino que esos malditos locos nunca escucharon hablar de fabricadores. ¡No voy a volver a comer ninguna mierda orgánica, de ningún modo!”

El hedor era tan pútrido que Tamara había comenzado a respirar a través de la boca. Así y todo podía imaginar las pequeñas moléculas de estiércol de gallina cubriendo su garganta. Orinoco tenía un cierto número de granjas orgánicas de “vuelta a la naturaleza”, y ella sabía que usaban fertilizante natural, pero nunca antes había estado cerca de una de esas granjas, y aunque Wythe estaba llevando el tema demasiado lejos ella podía simpatizar. Había comido orgánicos, pero solo después de que habían sido puestos en lindos paquetes de estasis y vendidos en las tiendas especializadas. Luego de ser golpeada en la cara con la realidad de cómo se cultivaban no estaba tan segura de querer probarlos de nuevo tampoco.

Y su objetivo, el Mercado de Pequeños Agricultores, aún se hallaba a más de dos clics adelante, en Rose Garden. Tamara tenía la esperanza de que el nombre de la villa se viera reflejado en su olor.

Luego de cruzar Renter’s Creek o la nariz de Tamara se había acostumbrado al hedor o se habían alejado de la zona de impacto nasal. Los campos de maíz dulce que llegaban hasta la rodilla, al contrario de los campos de frutillas, eran más benignos. Tamara sabía que al otro lado de los campos de maíz se encontraba el área de reunión para el asalto.

El operativo no era exactamente de manual. Había reporteros y drones entre las filas, y parecía más un espectáculo con munición real que un operativo de combate. El área de reunión no solo no proveía cubierta ni escondite, si no que estaba a plena vista del mercado de Rose Garden a seiscientos metros de distancia. Era perfecto para las cámaras de televisión, comentó sarcásticamente el Sargento Vinter.

Seiscientos metros no era nada. Incluso un francotirador mediocre podía disparar a esa distancia con precisión. La mayoría de las armas de energía de mano no eran efectivas a esa distancia (especialmente considerando los generadores de campo de supresión que se había emplazado entre el área de reunión y el mercado), y sus huesos podían parar casi cualquier proyectil a esa distancia. De todos modos Intel podía estar equivocada y podía haber armas más poderosas.

Los reporteros, sin embargo, no tenían la misma protección que los Marines. La mayoría tenía puestos cascos de algún tipo y varias clases de chalecos balísticos, pero eso dejaba de todos modos una gran cantidad de carne expuesta a un francotirador SepRev. Mientras Tamara entraba con su columna en el área de reunión podía ver unos cuantos reporteros y camarógrafos merodeando, buscando Marines para entrevistar, completamente expuestos.

“Que circo”, murmuró Korf delante de ella, algo con lo que ella estaba completamente de acuerdo. 

Cualquier cosa que hubiera imaginado que podía ser una operación de combate, esto no lo era. Pero sabía que tenía que concentrarse. Los SepRev eran enemigos serios, no para tomar a la ligera. Los reporteros eran superfluos, debían ignorarse. La misión era aplastar a los SepRev y salvar la mayor cantidad de rehenes que fuese posible.

Una Avispa sobrevoló el área de reunión y el mercado, fea y ominosa. Aeronáutica no podía atacar a los SepRev habiendo rehenes, pero el efecto psicológico debía ser importante. Deberían estar nerviosos – al menos eso era parte del plan.

Mientras los Marines entraban en el área de reunión la guerra psicológica ya había comenzado.

Hablando a través de un pequeño pero increíblemente poderoso megáfono direccional uno de los Marines en el equipo decía, “Los del mercado, somos los Marines de la Federación Unida. Están atrapados. Si quieren vivir, liberen a los rehenes. Si obedecen no serán lastimados.”

“Si no liberan a los rehenes y se resisten están buscando su destrucción. Depende de ustedes. Ríndanse y vivan, o resistan y mueran.”

Nadie esperaba que los SepRev se rindiesen. Morir era parte de su credo. Pero las formalidades debían ser observadas, especialmente con la prensa presente. Y si el equipo de guerra psicológica podía lograr que unos pocos de ellos tuvieran dudas que los hicieran menos comprometidos con la causa que seguían, mejor.

“¡Verifiquen sus cortinas!” gritó el Sargento del Estado Mayor Abdálle.

Tamara obedientemente activó la cortina. Algo que lucía como niebla bajó desde el borde de su casco y se consolidó alrededor de su cabeza. En momentos la niebla se disipó y una firme luz lila en la pantalla sobre su cabeza indicó que estaba funcionando. La niebla le había molestado, pero ella sabía que solo era visible para que cada Marine supiera que la cortina se desplegaba.

En Janson, en la Confederación, los SepRev en su estrategia de quemar las naves había desplegado un arma biológica súper agresiva que había matado seis soldados Confederados, sus cerebros demasiado consumidos para regeneración. Los Marines no sabían que esperar de los SepRev en el mercado, por lo que incluyeron defensas QNB[ii] en los simulacros para esta operación. Tamara tembló ante la idea de un arma biológica que come cerebros, y se le hacía difícil creer que un pequeño soplo de niebla alrededor de su cabeza podía protegerla de eso. De todos modos estaba agradecida de tenerlo.

“Mira a los francotiradores”, le susurró Korf a Tamara, señalando con un ligero movimiento de cabeza hacía uno de los dos equipos francotirador que se habían desplazado con la compañía. “Súper cool”.

El equipo compuesto de un hombre alto y rudo y una muy linda y baja mujer estaba sentado sobre un pequeño baño público donde el francotirador, que llevaba su rifle en un estuche, podía observar el Mercado de Pequeños Agricultores. Tamara sabía que sus órdenes eran matar cualquier SepRev que pudiera una vez que las hostilidades hubieran comenzado. Si era exitoso podría salvar un montón de rehenes.

“Súper cool” era probablemente apropiado. Los francotiradores tenían un halo propio y en la cultura del Cuerpo de Marines ocupaban el mismo lugar que Recon: los guerreros supremos. No es que Tamara tuviera deseos de unírseles. Ella sabía que, como Marine, podía encargársele el asesinato de un enemigo, pero la naturaleza absolutamente personal de apuntar a una persona a través de la mira del rifle y después darle el toque de la muerte era demasiado intensa para ella.

Para su sorpresa, el Marine alto abrió el estuche y le dio el rifle a la Marine más pequeña. Ella era la francotiradora, no él. Tamara tristemente aceptó que había estereotipado al par. El hombre alto era el marcador y la pequeña mujer la tiradora.

“De acuerdo”, dijo el Sargento Vinter. “Pongámonos en posición. Todos sabemos nuestros trabajos, así que ¡Piensen, Marines, piensen! Ningún error estúpido.”

La compañía Golf había sido asignada la misión de ser el elemento de soporte. Proveerían fuego de cobertura pero no entrarían en el mercado. Tamara entendió la lógica. El mercado era muy chico para que entrara nada más grande que una unidad del tamaño de una compañía sin resultar en un caos extremo. De todos modos estaba decepcionada de que Golf no fuera el elemento de asalto. Había esperado tres años para ser probada en combate, y eso no iba a ocurrir. Su servicio se acabaría en un año, y dos tercios de su batallón no vería combate otra vez en ese tiempo.

Sería relevada. No había casi chances de ser herida si la compañía Golf no participaba del asalto, y la lógica debía indicar que eso era algo bueno. Pero nadie dijo nunca que los Marines estuvieran casados con la lógica.

Sin respuesta de los SepRev – tampoco es que se esperaba alguna – el elemento de asalto comenzó a cruzar la LDS[iii]. Aun cuando Tamara no podía ver mucho desde su posición, podía sentir que la excitación crecía en ella. Esto era mucho más intenso que cualquier cosa que ella hubiera sentido en la pista, y pensó que podía acostumbrarse a la carga de adrenalina. Solo podía imaginar cómo sería avanzar junto con Fox, justo en medio de lo que fuera que los SepRev tuvieran esperando para ellos.

“Yo no estaría haciendo eso”, dijo Korf.

Tamara miró hacia él, y él señaló hacia el grupo de comando del batallón, a unos cien metros de distancia. La CO se alejaba de un reportero y su camarógrafo, tratando de ignorarlos mientras monitoreaba a la compañía Fox. Un Marine gigante trataba de alejar al reportero, pero este era ágil en esquivarlo mientras presionaba a la CO. Tamara trató de contener la risa. El reportero estaba poniendo Marines en riesgo, pero la escena era graciosa.

“Los ojos al frente, ustedes dos. A su sector”, dijo la Sargento Vinter, con veneno en su voz.

Tamara rápidamente vio hacia el frente, temerosa de mirar a su líder de equipo a los ojos.

“Basta de pavadas, Korf. No me metas en problemas.”

“No tenías por qué mirar”, murmuró el Soldado de Primera Clase.

Con tantos Marines adelante su línea de observación estaba bastante bloqueada. Tamara casi deseó estar con el Tercer Escuadrón. Su sector estaba en la retaguardia. Nada iba a pasar ahí, pero al menos iban a tener una línea de visión despejada. Frente a ella, Tamara supuso que los Marines a la cabeza del elemento de asalto debían estar a mitad de camino del mercado. Los de la retaguardia recién estaban cruzando la LDS.

Un repentino chasquido cruzó sus pensamientos. Con la reprimenda de la Sargento Vinter olvidada, miró hacia su derecha donde el equipo francotirador se había ubicado. La tiradora estaba recargando el rifle mientras su marcador buscaba en el mercado con sus binoculares. La tiradora disparó una vez más, recargó y se detuvo, con el ojo todavía en la mira.

Casi inmediatamente se escuchó fuego desde el mercado. Frente a ella los Marines de Fox comenzaron maniobrar en avances por saltos, una unidad cubriendo a la otra mientras esta avanzaba, luego esa última cubriendo a la segunda mientras esta avanzaba. Tamara creyó escuchar un par de rondas silbar por el aire sobre ella, pero se dio cuenta que debía ser su imaginación.

A su derecha la tiradora atacó blancos invisibles varias veces, disparos que no podrían haber sido para blancos distintos. Al menos Tamara creía que ella no podría seleccionar un blanco, apuntar y disparar tan rápidamente. Pero se imaginaba que los francotiradores tenían un entrenamiento diferente.

Al mismo tiempo que los elementos de avanzada llegaban al mercado el edificio entero explotó en una gigantesca bola de fuego y humo. Unos momentos después la onda de choque barrió por sobre ellos. Tamara pudo sentir el aire siendo quitado de sus pulmones.

“¡La mierda!”, dijo Korf detrás de ella, acomodándose para obtener una mejor vista.

La columna de humo se elevó cien, doscientos, hasta trescientos metros en el aire, burbujeando negra y airada.

Nadie pudo haber sobrevivido a eso, pensó Tamara admirada.

Pero había sobrevivientes.

“Tenemos gente saliendo”, gritó la Sargento Vinter. “Prepárense.”

Como el elemento de soporte una de las misiones de Golf era asistir a los rehenes. El primer pelotón estaría manejando los equipos y el segundo pelotón, el de Tamara, brindaría seguridad.

“Recuerden, estos son amigos, pero estén alertas”, les recordó la Sargento Vinter.

Frente a ellos el tercer pelotón había avanzado hacia la compañía Fox, creando un corredor para los sobrevivientes. Unos pocos Marines entraron en el corredor para hacer de policía de tránsito, canalizando a los que venían caminando hacia el resto de la compañía y fuera del peligro inmediato. Unos pocos médicos ayudaban a los rehenes que colapsaron y no podían moverse por su cuenta. Podía haber más gente seriamente herida adentro, demasiado heridos para moverse por su cuenta, y debía haber algunos muertos que aún podían ser resucitados. Los equipo de triaje estaban listos para avanzar hacia las ruinas de lo que había sido el mercado, pero no podían hacer nada hasta que Fox lo hubiera despejado. Si algún rehén había sobrevivido a la explosión, también podían haberlo hecho algunos SepRev. Como si hubiera sido una señal, disparos empezaron a salir de las ruinas del edificio.

El primero de los sobrevivientes pasó a Tamara, sucio y embarrado, pero aparentemente sin heridas. Después de uno o dos minutos otros pasaron trastabillando con signos de heridas. Sin embargo Tamara sabía que estos eran los afortunados. Otros estarían mucho más heridos o muertos. La explosión había sido enorme.

Una mujer cayó frente a Tamara y ella se movió para ayudar a la aterrada mujer a levantarse. El terror puro de su cara golpeó a Tamara y se sintió culpable por haber estado tan excitada antes. Este no era algún juego de consola – esto era una guerra real con consecuencias reales. Esta gente temía por sus vidas, y parecía que muchos de ellos no habían sobrevivido. Tamara le indicó hacia donde ir y con un gracias ahogado la mujer continuó tropezando hacia la seguridad.

Más gente pasó corriendo y los Marines ayudaron a dirigirlos hacia los puntos de concentración donde serían revisados primero para ser luego enviados a las estaciones de procesamiento. Cada sobreviviente debía ser identificado y aseado, y cada uno sería interrogado antes de ser liberado. No sería la primera vez que un captor se escondiese entre los rehenes para escapar.

Ante esa idea Tamara miró atrás hacia las ruinas humeantes de lo que había sido el mercado, donde el polvo aún flotaba en el aire. Entre esa explosión y el asalto de Fox que parecía estar terminando no le parecía que algún captor hubiera podido escapar vivo.

Su decisión, pensó para sí misma.

Estaba bastante segura de que había sido su elección tirarse el mercado encima. No había habido planes entre los Marines para volar el mercado y ella no creía que las fuerzas de asalto estuvieran portando nada lo suficientemente fuerte para destruirlo. No, tenían que haber sido los SepRev.

El flujo de rehenes había empezado a disminuir. Tamara comenzó a serenarse mientras hacía cuentas mentales. Alrededor de cincuenta habían llegado hasta los Marines o estaban llegando – cincuenta de quinientos. Podía haber otros huyendo por el otro lado del mercado, pero parecía que los SepRev habían acabado con la mayoría de los rehenes cuando decidieron terminar con todo.

“Por favor, señor, ayúdeme”, dijo uno de los rehenes mientras se acercaba tambaleando hacía Wythe, sosteniendo una mujer sangrante por los hombros.

“¡Médico!” pidió Wythe, ayudando al hombre a dejar a la mujer en el suelo.

Doc Neves se apuró para ayudar y empezó el triaje.

Wythe ayudó a pararse al hombre y le pregunto, “¿Está herido también? ¿Está bien?”

“Tengo información, señor. Necesito hablar con su comandante. ¡Hay vidas en riesgo!” dijo el hombre, su voz embargada por el stress.

“¡Cabo Wheng!” gritó Wythe. “Este hombre dice que necesita hablar con el comandante.”

El cabo estaba a punto de levantar a un chico para ayudar a la que parecía ser la madre a llegar al punto de concentración.

Apenas le echó una mirada por sobre el nene llorando, pero le dijo “Llévelo entonces”, mientras indicaba con la cabeza hacía donde estaba parado el comandante del batallón con parte de su personal, rodeado por un escuadrón de Marines por seguridad.

Tamara pensó que Wythe había malinterpretado a su líder de equipo porque se volvió hacia el comandante de la compañía que estaba parado con el primer sargento a veinte metros a la derecha. Ella empezó a gritarle pero algo captó su atención, algo que no le terminaba de cerrar.

Wythe hacia fuerza para sostener al rehén, pero el hombre tenía una mano en su bolsillo en lugar de usarla para apoyarse en Wythe. No parecía natural. Y para alguien tan aparentemente asustado sus ojos estaban enfocados como laser en el Capitán Mueller.

Tamara se lanzó en carrera sin darse cuenta por qué. Con seis zancadas para conseguir impulso se arrojó sobre Wythe y el rehén lanzándolos a ambos al suelo al mismo tiempo que el Capitán Mueller levantaba la mirada para ver a quien traía Wythe.

“¿Qué carajo?” Wythe comenzó a decir a medida que Tamara se abalanzaba sobre la mano que el rehén tenía en el bolsillo.

La mano del hombre envolvía algo y el puño cerrado levantó momentáneamente la mano, manteniéndola atrapada en el bolsillo. Él se retorció y logró mover la mano hasta donde pudo empezar a sacarla cuando Tamara cerró sus dos manos alrededor de la mano del hombre.

“¡Veal! ¡Qué carajo!” gritó Wythe rodando lejos de ella. “¿Está completamente loca?”

Tamara ignoro a Wythe mientras el hombre, ya sin ninguna muestra de miedo, trataba de liberar su brazo. Y sin haber visto ninguno antes Tamara se dio cuenta de qué había en su mano: un dispositivo de hombre muerto.

Este era un SepRev que quería volar al capitán y a cualquiera que estuviera cerca de él. Ella podía sentir el cinturón de explosivos bajo la chaqueta del hombre mientras peleaba por liberar el dispositivo. Tamara sabía que si lo soltaba era mujer muerta – junto con Wythe, el capitán, el sargento primero y vaya a saber quién más.

El hombre era grande y sobrepasaba en peso a Tamara por veinte kilos. Tironeaba de su brazo sacudiendo a Tamara como un terrier a una rata, pero ella no iba a soltarlo. La golpeó repetidamente en el parietal con su mano libre pero ella se enfocó en afianzar sus manos en un abrazo inamovible.

Estaba periféricamente consciente de gritos a su alrededor, pero su foco se había afinado hasta abarcar solo el puño entre sus manos. Si lo dejaba ir su vida se terminaba, por lo que simplemente no iba a hacer eso.

El hombre cayó hacía atrás mientras la cara de Tamara se empapaba de sangre. Él dejó inmediatamente de pelear. Aún preocupada mantuvo las manos apretadas, pero el agujero en la cabeza del hombre y la sangre que salía por el otro lado eran prueba suficiente de que estaba muerto. Comenzaba a relajarse cuando una explosión junto a su oído la ensordeció.

¿Estoy muerta? ¿Explotó? se preguntaba, mareada por la golpiza y la explosión. ¿Tenía un dispositivo de hombre muerto?

“¡No lo suelte, Marine!” le gritó una voz.

Segundos después sintió que unas manos se cerraban alrededor de las suyas, unas manos suaves pero fuertes.

“Ya la tenemos”, le dijo la voz, calmada y tranquila. “Manténgalo apretado mientras traemos a alguien para que desactive la bomba.”

Miró hacía arriba hacía donde el sargento primero estaba parado sobre ella. El sargento Priest, sargento policial de la compañía, sostenía un gigantesco Piedmeister, un arma de defensa enorme de barril corto, apuntando directamente hacia el rehén muerto – solo que no era un rehén. Era, con énfasis en “era”, un SepRev. El agujero de mutilada carne picada que había sido el cuello y la parte inferior de la cara eran evidencia de que Priest había usado el Piedmeister para asegurarse de que el hombre estaba muerto. Ahora Wythe y Korf estaban arrodillados a su lado, sus manos sosteniendo las de ella.

“Eh, Korf, ya puede salirse de encima mío”, dijo Tamara débilmente.

“Oh, mierda, perdón”, dijo el soldado de primera clase, levantando la rodilla de sus costillas.

“Solo siga sosteniendo. Estoy medio mareada, creo.”

El sargento primero, con el capitán y otros Marines que observaban, se agachó sobre ellos y envolvió sus manos con un precinto. No iban a ir a ningún lado. Los tres Marines, Tamara en el medio, permanecieron acostados juntos sobre el SepRev muerto por otros veinte minutos hasta que un equipo de DAE pudo llegar con ellos. Después de una discusión inicial el líder del equipo puso mantas antibalas sobre ellos, deslizando las mantas entre ellos y el SepRev muerto, dejando sobresalir solo las manos. Tamara había recuperado sus agallas y, debajo de las pesadas mantas con sus dos compañeros Marines, imaginaba que los explosivos se disparaban y le volaban las manos. Tendrían largas regeneraciones por delante, pero al menos podían sobrevivir.

“Buen trabajo, Tamara”, le susurró Wythe, sus labios a centímetros de su oído. “Por lo visto te debo una.”

“¿Eso significa que ya no soy una recluta?”, le susurró en respuesta con un bufido.

“¡Callados ahí abajo, y no se muevan!”, les gritó el técnico del DAE desde el otro lado de la manta, “¡A menos que quieran que me equivoque!”

Tamara se congeló, tratando de no mover un músculo.

“No, no eres una recluta”, le susurró Wythe aún más quedo.

Dos minutos después les quitaron las mantas de encima. El técnico del DAE, feliz, con su máscara abierta mostrando su cara por la que bajaba una cantidad enorme de sudor, les sonrió ampliamente.

“Listo y listo”, dijo mientras cortaba el precinto que los mantenía unidos a los tres y al SepRev muerto. “Y ustedes muchachos tienen una suerte tremenda. Tenía suficiente C10 para hacer un agujero de treinta o cuarenta metros de radio.”

Korf miró a su alrededor y Tamara podía ver los engranajes mentales girando.

“¿Treinta metros? ¿Pero cómo nos hubieran protegido las mantas de eso?” preguntó.

“No lo hubieran hecho”, le dijo el técnico con una carcajada, “pero necesitaba que estuvieran quietos y, quien sabe, tal vez hubieran podido despegar suficiente de ustedes del piso para regenerarlos después. Quizás también de mí”, agregó, golpeando tu traje DAE.

“Y yo creía que tú estabas loca de remate”, le dijo Wythe a Tamara.

“¡Libre!”, gritó el técnico y se levantó, agitando los brazos.

Recién entonces Tamara se dio cuenta de que no había nadie alrededor a menos de cincuenta metros. Ni Marines, ni rehenes, ni reporteros. Un pequeño drone cámara sobrevolaba alrededor de diez metros sobre ellos, pero eso era todo.

Con el despejado, sin embargo, un pequeño tsunami humano se lanzó hacia delante.

Antes de que pudiera alcanzarlos Tamara le tendió su mano al técnico del DAE y le dijo “Cabo Segundo Tamara Veal, y gracias por salvarnos el trasero.”

El Marine tomo la mano y contestó, “Sargento del Estado Mayor Polinus T’ver, y no hace falta agradecer. Por eso me pagan el bono por trabajo peligroso del DAE. Eso fue bastante arriesgado de su parte. ¿Cómo supo que era un suicida?”

“No lo sabía. Reaccioné, creo.”

“Gracias a Dios por eso”, dijo Wythe.

“Ese es el tipo de reacciones que queremos en el DAE. Si alguna vez quiere venir a trabajar al lado oscuro, búsqueme. Estoy seguro de que podemos conseguirle un lugar.”

Tamara se rio y dijo, “¡Estoy loca, pero no tan loca! Me gustaría tener hijos algún día, y esta chica no está para esos peligros.”
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